El Faro del Bío Bío

Nuestro primer periódico regional se llamó “El Faro del Bío Bío”.  Nació un jueves 17 de octubre de 1833 y murió bajo el terremoto y ruina del 20 de febrero de 1835.  Una vez más insistamos que “Nunca mucho costó poco”. Fueron nuestros pioneros y que, como tales, abrieron camino, trabajaron mucho, fueron criticados y terminaron sucumbiendo ante la magnitud de sus esfuerzos. Aspiraban a un periodismo que, como los rayos de luz de un faro, nos iluminara desde lo  alto. 

Los creadores de este diario eran un sacerdote argentino, don Pedro Nolasco Caballero, y un médico francés que combatió con Napoleón; don Luis Boche fue llamado.  Estos eran los directivos de un periódico patriótico y regional. La globalización se hacía sentir ya en esos años. El ministro Joaquín Tocornal regaló una vieja imprenta.  El doctor Boche se comprometió a semanalmente redactar, imprimir y distribuir 400 ejemplares. Su remuneración estaría dada por el fruto de la venta de 200 ejemplares que serían de él. Era un periodismo de sacrificio, artesanal pero sincero.  Su vocación fue promover la libertad, llevar a Concepción al progreso y educar a sus ciudadanos en sus derechos y en sus deberes.

Poco amigo del poder y de la ignorancia, el diario provocó violentas polémicas.  Acusó a los notables penquistas de no saber comer en público, abusando de los eruptos y otras flatulencias. Las emprendió contra los conservadores y promovió la asistencia de los más pobres. Por ello este periódico murió.  “El Diario El Sur” nacerá a la vida unos cincuenta años después. El Dr. Boche no vería el triunfo de sus afanes. 

Si hemos recordado al “Faro del Bío Bío” lo hemos hecho con el objeto de introducir un tema central para la democracia y el desarrollo social: la existencia de una prensa libre, pluralista y de calidad.

La democracia se basa en el gobierno del pueblo y para el pueblo.  Sus decisiones son tomadas por los representantes del pueblo libremente elegidos por el pueblo.  Y si sus decisiones se basan en prejuicios, ignorancia o desinformación, resulta obvio que sus representantes no tenderán a ser los mejores, al igual que las decisiones populares. Un gobierno fundado en el parecer del ignorante o del atolondrado no puede ser bueno. Así lo entendió Platón y la democracia llegó a ser sinónimo de “oclocracia", gobierno de la chusma. 

De ahí que sea central que el pueblo, nosotros señor lector, hagamos el mayor esfuerzo informándonos y formándonos una opinión. Para ser un buen ciudadano se requiere de un trabajo constante de formación de una mentalidad autónoma, crítica, ilustrada y extensa.  Pensar por sí mismo; Poner en cuestión todo lo que nos digan; Informarse mucho y conversar con todos, ponerse en el lugar del otro, particularmente de su adversario político, religioso o social. Ese el secreto, lo contrario es caer en errores tan notables como el apoyo de Sartre al stalinismo o de Heidegger al nacionalsocialismo. Siendo las mentes más lúcidas de Europa, se tragaron la propaganda política y se negaron a escuchar y oír las verdades de los otros. Lamentable para ello y para sus pueblos. 

Para evitar lo anterior debemos crear espacios públicos; es decir, lugares donde se genere, mediante el intercambio de distintas visiones,  una opinión pública madura. En los tiempos del Dr. Boche ese espacio público era la Plaza de Armas donde se firmó la Independencia de Chile o los revolucionarios de 1851 pusieron un tablado para declamar su amor por Concepción y su libertad recuperada. Pero en aquellos tiempos Concepción no superaba los treinta mil habitantes. Por ello cuando en nuestra Región hay dos millones de almas, es claro que el espacio público cambia y es asumido por  los medios de comunicación social.  Sin ellos no hay democracia.

Es cierto que hoy vivimos en una sociedad de la información.  En 1963 solamente  el 3% de los hogares chilenos tenía televisión.  Hoy hay 1,5 por hogar. Un niño nacido en 1990, cuando cumpla 60 años el 2050,  habrá estado expuesto a la pantalla del televisor alrededor de 70 mil horas, mientras habrá cursado estudios durante 30 mil horas y trabajado unas 60 mil.  En 1960 existían 34 emisoras; hoy existen 1142.  En 1963 habían 11 periódicos; hoy hay 236 y en 1997 uno de cada 5 chilenos declaraba que leía un periódico diariamente.

Lejano están los tiempos del doctor Boche y sus 400 ejemplares del Faro del Bío Bío.

Pero, siempre hay un pero, una cosa es la cantidad y otra la calidad de la información.  

Sólo mencionar un punto.  El programa más visto es el noticiario (66%).  Pero la gente dista mucho de estar conforme con ellos.  Se les critica el sensacionalismo, el centralismo, el sesgo político y la autocensura.  Y estos males se extienden sobre todo a la prensa escrita. Hay diarios que son verdaderos anecdotarios de calamidades, violaciones y  robos.  Terminado este primer menú viene deportes y espectáculos. Un 15% de los noticiarios transmiten fútbol y más futbol. Que una guerra atómica entre las Coreas o en la India pueda acabar con parte de la humanidad parece importarle poco a nuestros telediarios. No resisto relatar la anécdota del artista que fue reprendido por el emperador Augusto pues todo el mundo vivía comentando los escándalos de su vida privada. El patomimo contestó: “Es de tú interés que la plebe se ocupe de mí y no de ti”. Tiberio y Cómodo lo aplicaron hasta el paroxismo: “Pan y Circo”. Les quitaron al pueblo el derecho a elegir a los magistrados; a cambio les regalaron trigo, aceite y unas buenas jornadas de espectáculos (más de cien días al año, sin incluir fiestas religiosas).     

Nuestro espacio público que debiera ser de todos dista de serlo.  Aquí surge un problema central para nuestra democracia.  Debemos mejorarlo. Por ello todo lo que es promoción de pluralismo, calidad y generación de distintas fuentes de información y opinión es sustancial a la democracia. 

Por ello, cuando dude entre abrir el diario o apretar el control de televisión para ver un “inocente” show de variedades, le aconsejo que lea (y no siempre la sección de espectáculos). El divertirse no solo es bueno, es imprescindible. Pero, si lo invitan siempre a preocuparse de la cantidad de desnudos que hubo en el Parque Forestal y no de la guerra en Irack o la forma de tener mejor educación en Chile, le ruego que sospeche profundamente de su anfitrión televisivo. 

� Sergio Micco Aguayo. 
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